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Txema A re riza na

En nombre de todos quienes estamos participando en esta travesía queremos que este artículo sirva de recuer-

do y homenaje a lo que es pasado y  a lo que será futuro, a la cara y  a la cruz en el montañismo. A quien un 

día nos dejó en plena travesía de la Divisoria de Aguas, un 15 de Octubre de 1994, en las laderas del monte 

Okabe, camino de los bosques de Irati. Y a quienes vieron la primera luz en el transcurso de alguna de nues-

tras aventuras y un día tomarán el relevo.

a Juanjo, 

a Naia, 

a Beñat,

Una de las múltiples actividades en las que se halla inmerso 

el Urdaburu Mendizale Elkartea es la organización de la Vuelta 

a Navarra. De ello hablaremos en profundidad a lo largo de 

este artículo. Pero antes no debemos olvidar lo que son sus 

antecedentes.

Esta idea nunca hubiera fraguado sin antes haber llevado a 

térm ino las anteriores empresas en que nos embarcamos :

- La Vuelta a Gipuzkoa. Año 1991-93.

- La Gran Travesía de la Divisoria de Aguas Cantábrico- 

Mediterráneas. Año 1993-95.

- La Cañada Real de los Roncaleses. Año 1995.

Entre el otoño de 1991 y el verano de 1995, casi cuatro 

años, fue tomando cuerpo lo que en los inicios fue un sueño 

de apenas media docena de personas y, ¡cómo no!, una excu-

sa para salir al monte por lo menos una vez al mes.

La Vuelta a Gipuzkoa.

El 19 de Octubre de 1991, 3eí sábado del mes, (se ha pro-

curado que todas las salidas se realicen el 3er sábado) un pe-

queño grupo de entusiastas partía de la playa de Ondarreta 

camino de Zarauz, en la que sería la 1a etapa oficial de esta lar-

ga andadura. Un total de 15 etapas, entre septiembre del 91 y 

febrero del 93, (3 en el 91, 10 en el 92 y 2 en el 93) permitirí-

an completar el periplo a Gipuzkoa. El número de participantes 

fue ampliándose, de manera que, en las últimas etapas, fo r-

mábamos un grupo estable de unos 20 componentes, con 

pequeños altibajos, en el que se daban cita desde jubilados 

hasta jóvenes quinceañeros, y también algunos menos jóvenes 

y maduritos.

La Gran Travesía de la Divisoria de Aguas Cantábrico- 

Mediterráneas.

Con la ilusión propia de nuestros años más jóvenes, antes 

de finalizar la Vuelta a Gipuzkoa ya estábamos programando la 

siguiente aventura : La Gran Divisoria de Aguas de uno a otro 

confín de Euskal Herria, desde el Puerto de Angulo, en la muga 

Euskadi- Burgos-Cantabria, hasta el collado de Ernaz, jun to  a la 

Piedra de San Martín, al pie del Arlas, en pleno Pirineo.

Así, ni cortos ni perezosos, un 24 de abril de 1993, muy de 

mañana poníamos pie en ese bello rincón que es el Puerto de 

Angulo, en el inicio de la Sierra Salbada, para finalizar el 16 de 

julio de 1995 en el collado de Ernaz, con fin de fiesta incluido 

en la borda de Abau. Fueron 19 etapas (8 en el 93, 9 en el 94 

y 2 en el 95), recorridas por un entusiasta grupo de 20-25 per-

sonas, casi siempre desplazados por el mismo bus ERBI de los

Rufo y, en muchas ocasiones, siguiendo los planos y relatos del 

desaparecido, pero siempre recordado Luis Pedro Peña 

Santiago.

La Cañada Real de los Roncaleses.

Como en la anterior aventura, antes de finalizar la Divisoria 

ya teníamos en mente la siguiente. La coincidencia de las eta-

pas pirenaicas de la Divisoria con el duro invierno, la nieve y el 

hielo, nos obligó a posponer las dos últimas para la primavera- 

verano. Por ello, el 21 de enero de 1995 iniciábamos en Torre 

de Leoz, en la puerta de las Bardenas Reales, la 1a etapa de la 

Cañada de los Roncaleses que, a lo largo de 7 travesías, nos lle-

varía al Puerto de Laza, al pie del cordal pirenaico, recorriendo 

los caminos que en el transcurso de los años han conocido el 

paso de m ultitud de rebaños en busca de los pastos de verano 

o invierno, según la época.

Después de lo anteriormente señalado a nadie puede extra-

ñarle el que nos embarcáramos en lo que hoy, mientras esto 

escribimos, es ya una realidad : la Vuelta a Navarra.

La Vuelta a Navarra.

Planteam iento general

El llevarla a feliz término, que no dudamos así será, sabe-

mos que significa un gran reto por muchas razones :

•Por su extensión, ya que no hemos querido conformarnos 

con lo más conocido, la Navarra de Hegoalde, sino que 

pretendemos recorrer también Behenafarroa, en Iparralde.

•Por su dificultad a la hora de definirla, ya que la misma no 

está descrita como las anteriores aventuras, donde fuimos 

fieles a los libros. Esto nos obliga a consultar bibliografía, 

libros, mapas, etc. y, en su momento, encontrar los cami-

nos más adecuados.

•Por la complejidad de su orografía, puesto que el períme-

tro de la misma nos permitirá situarnos en todas las altu-

ras sobre el nivel del mar, desde los 20 m. de Endarlaza, 

hasta los casi 2.500 m. de la Mesa de los Tres Reyes.

Es un reto que se irá materializando mes a mes a lo largo de 

unas 40 etapas, iniciadas en noviembre de 1995 y que term i-

nará a las puertas del año 2000, casi cuatro años después. A lo 

largo de la misma iremos recorriendo las mugas de: Gipuzkoa 

y Araba, La Rioja, Zaragoza y Huesca en Aragón, Bearne, 

Zuberoa y Lapurdi en Iparralde y Las Landas. Intentaremos ser 

fieles a la muga en la medida de lo posible, saliéndonos o inter-

nándonos en Navarra según las circunstancias, en busca de
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IV etapa Vuelta a Navarra. Igaratza 17 de febrero de 1996

cimas, pueblos, caminos con historia o cualquier otro aspecto 

interesante que requiera nuestra atención, con la pretensión de 

que sea un recorrido también cultural, amén de montañero.

Así mismo, como somos de Rentería, hemos conside-

rado que debemos empezar y term inar la Vuelta a Navarra en 

nuestro pueblo, iniciándola en el collado de Uspuru, bajo el 

Zaria, muga de Oiartzun y Rentería, próximo a la muga con 

Navarra, para finalizarla en el mismo casco de nuestra Villa.

Las etapas realizadas.

Cuando esto escribimos, la Vuelta a Navarra es ya una rea-

lidad. De noviembre del 95 a junio del 96 hemos realizado las 

etapas sigu ientes:

Collado de Uspuru - Goizueta. (Noviembre, 1995). 

Goizueta - Areso. (Diciembre, 1995).

Areso - Atallo. (Enero, 1996).

Atallo - Lizarrusti. (Febrero, 1996)

Lizarrusti - Etxegarate. (Marzo, 1996).

Etxegarate - Andoin. (Abril, 1996).

Andoin - Larraona (Mayo, 1996).

Larraona - Kanpezu (Junio, 1996)

En cada etapa hemos participado entre 35 y 50 personas, y 

en el reducido trayecto que llevamos recorrido hemos podido :

•Adm irar la belleza del paraje de Artikutza entre la niebla, 

camino de Goizueta.

•Sufrir la dureza del invierno atravesando Aralar tota lm en-

te cubierto de nieve, y en medio de una persistente niebla, 

a lo largo de 10 interminables horas.

•Descubrir rastros de nuestra prehistoria, dólmenes, crom-

lechs, calzadas, etc., recorriendo el cordal que une los 

puertos de Lizarrusti y Etxegárate.

•D isfrutar con la belleza agreste del entorno de la Hoya de 

La Leze, enclavada en el cordal kárstico de la Sierra de 

Altzania, tan cercana y desconocida para la mayoría.

•Caminar por la altiplanicie de las Sierras de Urbasa y Entzia 

en busca del vallecito navarro de las Améscoas, en medio 

de un auténtico diluvio.

•Atravesar la desconocida y solitaria Sierra de Lokiz, que 

todavía guarda vestigios de las carboneras que poblaron 

sus bosques a primeros de siglo.

La perspectiva de futuro.

A partir de aquí y hasta la primavera de 1999, si se cumple

lo previsto, cada 3er sábado de mes nos pondremos en cami-

no para completar nuestro objetivo.

El paso siguiente, desde Kanpezu, a orillas del Ega, será la 

ascensión al Yoar, en la Sierra de Kodés, donde visitaremos su 

monasterio.

Nos acercaremos a La Población o El León Dormido, esbelta 

montaña situada en los confines de Navarra, rodeada por tie-

rras alavesas, en nuestra aproximación al valle del Ebro, fronte-

ra natural con tierras riojanas y castellanas, donde podremos 

admirar Biana, pueblo monumental cargado de historia.

En nuestro recorrido por el sur de Navarra, a nuestro paso 

por Mendavia, Lodosa, Andosilla, Azagra, Corella y demás 

poblaciones, tendremos la ocasión de degustar los excelentes 

productos de su huerta, que nos compensarán de la m onoto-

nía de sus travesías, sin montes, pero con un encanto especial. 

A partir del Mojón de los Tres Reyes, muga de La Rioja, 

Zaragoza y Navarra, cruzaremos el Ebro llegando a Las 

Bardenas Reales, el desierto navarro, que recorreremos en dos 

etapas disfrutando de su inigualable paisaje en lugares como 

Sancho Abarca, Loma Negra, El Prallón o El Paso, lugar donde 

todos los años en otoño los rebaños se juntan a la espera de la 

fecha para entrar en Las Bardenas.

Continuaremos por la Navarra mediterránea -el pueblo 

abandonado de Peña, el castillo de Javier y el Monasterio de 

Leire, importantes hitos en la historia del antiguo reino- en 

nuestro deambular hacia el Pirineo, que nos sorprenderá en las 

laderas del Ezkaurre; muga de Roncal y Zuriza. Sabremos de sus 

desniveles y rigores y en la Mesa de Los Tres Reyes o Hiru erre- 

ge mahaia, donde cuentan que se sentaban a comer los reyes 

de Navarra, Aragón y Bearne, nos situaremos en el punto más 

alto de todo el recorrido.

Ya en el cordal pirenaico y divisoria de aguas cantábrico- 

mediterráneas nos situaremos en la Piedra de San Martín, 

ascenderemos al Lákora, Otsogorrigaine y también al Orhi, que 

nos abrirá las puertas del bosque de Irati. A partir de aquí des-

cubriremos Behenafarroa, atravesando al frondoso bosque de 

Arbailles, visitando la ermita de San Antonio y disfrutando de 

las suaves lomas y verdes praderas que nos van llevando poco 

a poco hacia las llanuras del valle del Adour. Desde el castillo 

de Bidache nuevamente iremos a la búsqueda de los montes, 

subiendo al Baigura y Artzamendi en busca de la Navarra del 

sur.

Contem plando ya la costa cantábrica, visitaremos 

Zugarramurdi, Atxuria, las palomeras de Etxalar y ascendere-

mos al Larhun, con el mar a nuestros pies, antes de descender 

al valle del Bidasoa y llegar al punto más bajo de la vuelta,
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Endarlaza, prácticamente a nivel del mar. Y para finalizar cru-

zaremos Aiako Harria y dando vista nuevamente a los montes 

de Artikutza y Añarbe, arribaremos a Rentería, final de nuestro 

periplo por tierras de Navarra.

Con estas líneas queremos animar al pueblo de Rentería a 

disfrutar de la montaña participando en las múltiples activida-

des que organiza el Urdaburu Mendizale Elkarte: Excursiones

para veteranos y escolares, Vuelta a Navarra y salidas mensua-

les a diferentes macizos, cursillos de eski, escalada y alpinismo, 

Rally Fotográfico, Semanas Micológica y Montañera, etc. 

También a utilizar nuestras instalaciones -sala de proyecciones, 

gimnasio y en breves fechas rocódromo- y demás servicios 

como biblioteca, alquiler de material de escalada y tiendas y la 

Borda de Abau en Zuriza.
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